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flipUemiii 

él general OlUs, oponién lose a que '«ás se callaban,'dióe un 
los comisiónailos.de España aira- »¡ador al ocupar]^ suinar 

¡ Si 00 estuviüíamos .i'oiiven<tidos 
liasla la saciedad de lo que vale o 
liumaiiiLarismo de que hacen ííala 
los norte am^rirahoS, sus úllimos 
actos érí F¡íit)inas nbs lo liaría o 
apréciá'r éii lodo su valor 

¡HiihVanlLarismoi Palabra líueca 
•qué si^ye de panlalla al ansia .le 
heíí,^cío de los yankls. ¡Misión re-
(lenloral ¿Qu*̂ ^ saben de eso IQÍÍ hi­
jos, 4el l-ío Sam? 
, Por bumanidad nos Jiicieron lá 
guerra en Cuba. Les dal>a mucha 
Jáslinuí ver A los inan^bises soge-
los A. España. Prosiguiendo su mi-
«ion redentora de romper las cade­
nas del est.'lavó, levantaron con-
Ir̂ a üósólroS la i&la de Luzón 
'¿Y qué ha pasado Uiê joV Han 

hechp Iraicion A los tagalos y han 
, cometido con los esi)añoles la ac 
c|ón mas inhumana que se registra 
en la ya interminable relación de 
sus innobles obras. 

Sus manejos partí arrebatarnos 
laa Colonias y sus ihifioslcíones 
cuanáo Dfós vieron indefensos, re­
sultan cosas de valor escaso, y has­
ta pasaderas, comparadas con el 
naevo'golpe que han asestado al 
d«r€oho de gentes. 

Arden los españoles en deseos 
de rescatar A sus compatriotas de 
Manila q^e tuvieron la mala suer­
te de eneren manos de Aguinaldo; 
yc^au lo, desahuciados por los due­
ños de la colonia y apurados lo­
dos lois meilios, se decide el gobier­
no español a i.ratar i'on dichocu-
becilla, jiagandoie á peso de o>'ola 
libertad de los prisioneros, pone 
su velo el repre.seulanle dé Mac­
hín ley, I)orcpe el dinero qup Espa-

• ña entregue A,'IQS rebeMes servara 
p.ara cm9 osLos cpmbatan ^ los ame-
rji,c»nos. 

El hecho no puede ser mas bru­
tal, pero así es; asi lo ha realizado 

viesen las lincas de sus tropas pa­
ra li'alar con los ÜILpiíio.s^se^asun­
to 011 .(^lya sí>lU' iou favorable es­
tán iulei'esada España y la luima-
niddd entera <• 

anos np quieren, 
no liega a inte­

resarse por. los millares.de eapaño-
lesque ellos juismo conlrilwyeron 
a perder. ' 

Y las naciones miran con indife­
rencia la suerte de esos desdit^ha-
dos. víctimas de un egoísmo sin 
ejemplo que eslá reclamando á vo 
ees el castigó de Dios. 

Hay que renunciará todo ipten-
to de rescate. No conviene á los 
americanos la libertad de los es­
pañoles ni se atreve ninguna po­
tencia a poner mano en el asunto 

Este va A sei" conüado á la Cruz 
Roja. 

Que Dios la ilumine y tenga pie­
dad de nuestros hermanos de Fili­
pinas. 

COMUUOMÍS 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico 4 un letras d( 

fácil cobrp.r-Corresponsales eu París, A. Lorette ruó Oaumartín 
61;yJ. Jones, Faubourg-Montraartre, 31. t 

Asesinato de j^iloC¿.'íar. 

^I,dí >adre8 de TambeíUok, cuando 
éaio¡ieg&ÁÍAépoc%ea qa« el ser ha-
mano bmpiflZA i labrAfte sa porvenir, 
le hioieron interesar «¡n el Seminnrlo 
dtí VÍ^ráeñkiédiie'ydOtiáa cursó parte de 

xolsu pu«to.an.U*a f̂tu*ie*d« U.»«tigüo . JA<Lft9Í«ftfti»r»ft.dSi la.JSftr.r̂ f̂li.ejpJAsiástl. 
liad, en j<)3 últuna| dUj d§ su vida.. oa, la cual no terminó, porque su gran 

ilustre histo-
iamepte de la 

tempestad que se cernia sobre la cabeza 
del guerrero, legisUdor 4 historiador 
• luo ochpa, con .justicia bien rar»», ex-

COLABORACIÓN INÉDITA 

EL S U E i 1 MI TtO 
, en loa última^ dias d̂  su vida>. 
litio tiilstrVB^ |(Wvó(iaba al or̂  reet'^d' .r. /-> í 1 .T , Jk̂  i i t j *'"^rT'r"'*'' •••*« Hnni(i4l: le 'hiío aban-

que l.s VoiiAnoS mn)íiaoílarían la dlü.0^aV«>»Tfbr©J *«'íloril, "t-JIoiofía y 
taduraá quo les había sometido, en gra* 

KmiAMM irrabdazas Aofab'Mu )r«nio de 
guarrero ŷ  eje gobei;uante habla dado á 
li(̂ ma; pues en tanto que él ^lituentab» 
esa esperanza y su dlspoqía á dar á su 
pueblo nuevas l̂ yjos f!uCAUtinada« A re­
gularizar la administraeión que habla 
de asegurarle ,ol puderio, sus euerai, os 
conspiraba^ oputra, il y deoret̂ aroo su 
muerte 

César fué sabedor do ello, poro ó no 
temia á sus enetuigos.óno crey¿ las no­
ticias que hasta él Llagaron de lo que so 
trataba, y el 15 de Marao del aAo 44 
aptcs de Jesuorifto, perecía A. los,golpes 
de los puñalea de M r̂io, Bruto y,Casio. 

«Los conjurados—dice César Cantú— 
que eraif sesenta y< tries de jps pfioiaípa-
les uiudadacos, resol vieron, loatarle en 
los idus de Mai'zo, y/estando en el. Se­
nado 80 le acercaron en â îpan de pe­
dirle un nuevo acto de cjeoiancia, y la 
atacaron: él se defepdî t PV̂ * viendo le­
vantado contra él el pufiai de Bruto, 
exclamó: f¿Td tambi^ hijo mioV» y se 
dejó traspasar de vojiatft paflaladají al 
pié de, la estatuf da Pompayo *. 

UeroMiA^ da Asnade. 
(Prohibida t̂a reprodaofióo.) 

15 (le Marz» 
«César llegó á lisonjearse de que los 

roiuíiiios le dejyiftu tiempo para ^oabar 
su 9bra -dnle «1 imperio uua cuustitu-
ción y á sas suoes'ires un modelo ; de 
aduiinistrnci«)n--jr qu^ le perdonarían 
3U poder; se hallaba rodeado de Ijom-
hx-'i ({ue le debían la vida ó á quienes 
iiiibia colmado de beneficios; sus inis-
mps enemigos no teoian nada qnê temer 
de SU reisentimiento, y la tranquilidad 
ren<voia tr>«8 de la guerra civil. 

T^frif el Antiguo espíritu republicano, 
UO se hnbia oxtii^uido enteramente; al­
gunos tribunos osarpn qu^arse de Cé­
sar, y los más pe'igrosos eran los que 

T A U B K B I Í I G K 
Bl qiM ooftJün^ael Garoia, Mario y 

Oaysrre formó el oawrtHo dé teneres de 
ópera que más idolatraron los públicos 
que tavieron la fortuna de admirar sus 

'''*^:. poten tos a 8 
•̂̂  faonl tadas, su 

arta y sua en-
vifdables ta< 
lentos, y que 
se llamó En­
rique Tam-

berliokj vino 
al moDclO! en 
lioniai, «1 16 
dÍ9 Marzo de 
isáO, y'ftiiie-
ció en ' París, 
dosdíasantes 

,;,<Í6,ftttmpl|ii.li.»» Bta«ma y tres «fios de 
«4a4, desjjué^ de >>Bber gozado una vi 
da pu.qi»% todo fueron triunfos y di 
chas. 

Teología, y aonsagrarae al estudio de 
la müsica y 4(*i «aolo.. Como su voca­
ción, y t^^entqteniaa la misma magni­
tud qî « sus-fajOultades, e^L muy poco 
tiempo se hizo artista ineritiaimo, como 
lo demq||tt:i:̂  /̂ l dejt>utar en el teatro de 
Fondo, de Ñágoleí, con la ópera de Be-
llini «̂  Capji]e|tl̂ .̂ l̂ ton êsohi», hecho 
confirmado al poco tiempo en Lisboa y 
Malrid, pobbilones que tuvieron la 
Sttfrte^le olî a pdi? t>rimfi-a vez en 

En e(^vierno de 1840 cantó en el 
Covent Qardepi de Londres, «Poliato», 
ana de sus. j<^^^ favoritas, y acaso 
una de las en que no tuvo rival, «Qui-
llermoTell», «Lucrecia» y «Luoia», y 
desde entonces Tamberlialc adquirió 
universal fama y más aun cuando can­
tó en Rusia, ouyo emparador le dispen­
só seftalados honores y mercedes. 

En 1856 hizo un viaje á la América 
del dai*; y á Baenoá Aires, Monteridac 
y Uio Janeiro, donda electrizó f los pú­
blicos, como lo habla hecho en .Europa, 
con su «do* de pecho. 

Bn 1160 volvió á Madrid̂  î̂ itando 
aa el teatro de la Zarzuela, y éii IMi 
hizo BU tercer via^ á l'̂ spafia, presea-
láaddfté en'«1 Moenarlo ^ l Betd, dal 
cual no raitá tai una tola temporada 
hasta el año 1880, delxldo al gran oari-
&0 que cobró & Bspafia y al prúblioo ma­
drileño, como lo demostraba tomando 
parte activa en las agitaciones popula­
res de 1868 y cantando «n todos sus be­
neficios una ópera española, contándose 
entre las «legidaa por el ilustre y agra­
decido artifein, cMarina*, «Don Fernan­
do fl^Boapiazido», «Las naves de Cor­
tés» y «La hiU de Jeftó»; la primera de 
Arrieta, la aegunda de ISibiaarre y la» 
dos últimas de Chapí. 

El 14 de Marzo de MIS, ouanda su 
avan»ada edad le kabl» arrastrado á la 
vid^ «(adqpiila. y cómoda, le sorprendió 
la muerte en Paria. 

Hérnnnda da Aoevedo. 
(Prohibida la reproducción.) 

No sé si sabrAn Vd'js. que yo, entro 
otras cosas p(!rfeotainente Inütiles, ten­
go un tío millonario,.que ee para « i nu 
tio ou todii la oxtensión de la palabra. 

El tal D. Dimas lo la Farra, prestí-
rainta de proresión, completamente sor* 
do á quejas y peticiones, y con oídos 
de tísico para cuanto le conviene, tiene 
unos setenta aftos de edad, oiCra que es 
prcoUameQte el intbrés por ciento 
anual, á qu-̂  hace sus préstamos. Par.* 
que no se vaya á creer q ê ¡en este re­
trato moral do qii querido tío bei abusa­
do de los tonos negros, diré á Vdes. qua 
estuvo locamente enamorado de unt 
huérfana de setenta y seis años, uon 
una dote liquida de 100.000 duros, y 
una roputa'ii<in muy íáíid», y no la lle­
vó al altar, porque los gaatqa de boda 
ascei'di^u á la enorme suma de ¡vainti-
cinco duros! 

Aunque goza de grandes tmpéfiot no 
préi\M apoyo ni á su sombra, no lee 
uua carta como no tenga muohp interi*, 
y sin ser valiente, co&t'a al barato en . 
todas partes por cobrar algo. 

Mi tio-rsegún costumbre-se acostó 
la otra noohe á la débil ol^rldadde la 
luna, de la x̂ ue está enamorado, senci* 
llamante porque tiene cuartos. Pero 
por más v.«fl.taa que daba an la cama, 
variando inoesanteni^te de pbstora, 
no lograba oonoiliar el .aoaño. Una 
chinche, una maldita é infame chinche, 
que se le situaba tan pronto en la na­
riz como an la espalda, ó en sitio menos 
digno do mención, se habla permitido 
la infame avilantez de chuparle la san­
gre, llenándole el cuerpo de ronchones 
que lo produciíin un picor do todos !o», 
diablos. ,̂ , 

Lo lógico hubiese sido encender uníi,̂  
eerill«, «on ayud.» de la cual era facilí. 
sima ¡a caza del animalejo incivil; p̂ sro 
no olvidemos que mi tío era prestamis­
ta, y un pi'cstatúista sabe que no bay 
m ŝ cerilla barata quo la del oido, 

Y decidido A no gastar un fósforo 
con el que achicharrar el infama bl-
cht^o, sentóse en la cama, no dando 
punto de raposo á las uñas—mi tio, co­
mo todos los del oficio, las tiene «niadi-
simas. 
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Vopa: me dirigí al alcázar, y al llegar vi que saca­
ban preso al marqués de Leganés: volví á recorrer 

,. laoaUa- del Arenal»seguí por. la puerta del Bol, por 
laoar/era de,San Gerónimo, pur «1 Prado, hasta el 

MB>uen Ueliriv, y por- todas partes vi infanteri&, oaba-
lleria,. cafioues; he /iudado; por Madrid, y he visto 
en. las puertas de l&soasasde muchos de aueatros 
enemigo» Ja convenida oifra blanca y roja: aadia ha 

,„8Ído pre»Q mas:t]u« e' marqués de Lagaués, y es ax-
,,:(ralVŝ . que habieuda Uabi<io traidorea,. bt conspira­

ción solo se haya descubierto á medias: no sé cuan* 
. ((..B han lido Ipa traidores; pero conoaco uuo, y eso 
traidoi' fois V98. , 

-^¡Yol enclavó el padre Tordehqm<Mi:iVi08 estáis 
loooi,4uan Plegó.! t , 

•—Y si no sola traidor,.¿porqueoo ma habéis di-
.ohQ: ir á ^i parte, doud» euooQtrarjei» cinoutata 
lip^bres dispuesto á tgdoí'. 

, ,,.TPorque estoy eql'eruio, Juan Diego. 
— ¡Enfermo, y tenéis el mejor oplor del mundo! 

, -wB» quo me aofooais, we, irritáis, , . t; 
,. ^Pues preparaos, padre, porque vais A sofocaros 
mas: ¿uo sabéis que el rey nuaatro suRoravaniM so­
bro Madrid con un ejército deciuouenta^HiílhoiBjbrea 

1 con^puesto .de austriaous, Ingleses yJbolaodaa^? 
' -̂ «{Q6p)ol:il(¿u41 axoUmó«lignardian,jR«M'paráu-

de TordahumoB, que estaba metido en la cama ha-
•iéndoseél entermo. 

, t a e » . ( • - • - i ' ' • . ' > ' 

III 

Alli desapareció la humildad de) verdugo. 
De pie, rígido, sonibrío, junto á la cama del goar-

dii«i>, fijat»a en él una tuirada profunda, ameúaíado-
•»a, tarríbta,'-' 

' «-¿l̂ ótMle estuvisteis hace tros noches, padre 'for-
dahumoel' dijo «I verdugo con eliuisuío aoedtO de 
UD-eaperior -que inceiroga á un inferior qUa há'fal-
lado A sudabar. 

Estuvo «nls quinta de Pozofrio, 'oonté*tó al 
gaardian; •" • •• •!''••• • " • 'i ' • • 

•̂ Yo oreo, padíe, quería quinta flfe Poioffio no 
esta junto A lafe tapias del buéu Baliroí Ée os'&á' vis­
to; eatavivteia en la huerta del Honégatíú Con láin-
friganta pHnuesa de los Ursinos- eú la hueréa' ¿áta-
*»: 'ttunWaneJ gitano Kzarro: nos habéis Veádido, 
padre Tordehumoa; os habéis metido de miedo'en 
l« oiima- aata tttaflana vine á Veros disñatedoí para 
que mt» diéseia IM hombres con los cuales debiá yo 
haber preso al duque y á la duqoefta de AUjOú, y os 
Bagasteis a reoiUirmiiii me fui despechado á Var lo 
'que tabiai, y lacoutréia oalledel AVenal otiblérUt da 

^í^^^^>i>M^í^^ 

CAPlTUl,OXXXlV 

Da eémo «1 ilñ Maniámpulaa era un pei;$onaje 
mucho inM Importante de lo que pareóla 

I 

ih verdugo dejó eu cabalgadura segjln oostum-
llbraan una casilla de las afueras, ailuada 

cerca daila puerta de Santa Bárbara. 
Se entró̂  por la calle de F^enOarral,''aigúld hasta 

la de las Infantas, toroió por ella; llegó á'ía esquina 
de la ralla dal Clavel, y se iaaHnó *a8í(f ^fider ha­
blar al oido deán mendigo p«ralftloo, kkquaroso, 
que d«jab* vM opai pierna hinbbada^ pttbtulénu. 

Aquel mandigo era Retavieja. 


